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Los republicanos 
en las Cortes 

<&—#-«--#—^ 

La nota de la semana es el nue­
vo triunfo alcanzado por la mi­
noría republicana del Congreso. 
A pesar del propósito de Maura 
de impedir la propaganda repu­
blicana por todos los medios, y 
de traer á la vida pública la anti­
gua división de los partidos en 
legales é ilegales,^ como único 
modo de justiücar la prohibición 
del grito de viva la república, la mi­
noría republicana, en pleno par­
lamento, y en las propias barbas 
de ese tirano de guardarropía, se 
ha hartado de dar vivas á la re­
pública. 

La minoría republicana ha al­
canzado un completo triunfo den­
tro y fuera del parlamento. Den­
tro ha conseguido unir á todas 
las oposiciones para que votasen 
la proposición de censura contra 
el Gobierno, elocuentemente de­
fendida por Melquíades Alvarez; 
fuera ha sido aclamada y vitorea­
da por más de veinte mil repu­
blicanos que en los alrededores 
del Congreso aguardaban á nues­
tros diputados. 

Ciego se necesita estar para no 
ver que España es republicana. 
Salen de propaganda por las pro­
vincias Moret y Canalejas y en 
medio de silbidos, pedradas y ti­
ros tienen que volver á la Corte 
los dos prohombres del partido 
liberal. Ocupan los conservado­
res el poder y Silvela tiene que 

retirarse á la vida privada. Villa-
verde sale del ministerio en me­
dio de la indignación general del 
país contra su política insensata, 
y Maura llega hasta ver apedrea­
do su propio domicilio. 

Mientras tanto los republicanos 
recorren España siendo en todas 
partes ovacionados, triunfan de 
un modo nunca visto en las elec­
ciones generales y municipales, 
promueven en el parlamento bri­
llantes debates y salen de él acla­
mados por el pueblo. El partido 
republicano es hoy indiscutible­
mente el representante de las as­
piraciones nacionales. Sus hom­
bres están limpios de las respon­
sabilidades de todos nuestros de­
sastres. 

A ellos corresponde dirigir á 
España para salvarla de la ruina 
total que la amenaza. 

Targeta Postal 
Estamos atrasados porque comemos 

mal, y comemos mal porque estamos 
atrasados. Spencer ha dicho que el por­
venir será del pueblo mejor alimentado, 
y Taine ha demostrado que no sólo el 
progreso industrial, sino el genio de In­
glaterra, su literatura y su política, es­
tán en relación estrecha con su régimen 
alimenticio. Se comprende que la gran 
preocupación de los Gobiernos británicos 
haya sido siempre buscar alimentos por 
el planeta. 

En España.... ya Alvarez Ossorio no­
tó, en el siglo SVIJ^ que les ha faltado 

siempre á nuestros Gobiernos el don de 
consejo. Consecuencia inmediata: que 
más de la mitad de los españoles se 
acuestan todas las noches con hambre. 
Y así ha pelechado la nación 

JOAQUÍN'COSTA. 

EL CUERVO 
Detuvo su vuelo el cuervo, y dijo al 

ver sobre el terruño á un hombre que 
lo trabajaba: 

—¡Miren cómo labra Juan sus tierras! 
—No soy Juan,—exclamó «1 hombre, 

levantando la cabeza;—soy el hijo de 
Juan, que trabaja para vivir miserable­
mente y pagar por segunda vez al señor 
el valor de sus tierras. 

Siguió volando el cuervo, y más allá 
vio, jinete en un caballo, á un caballero. 

—Vaya con Dios, D. Gil,—le dijo. 
—No soy D. Gil,—contestó el caba-

liero;^soy el hijo de D. Gil, que viene 
á cobrar del hijo de Juan el valor de sus 
tierras por segunda vez. 

* * 

Pasó mucho tiempo. 
El cuervo detuvo su vuelo, y dijo al 

ver á un hombre que sudaba sobre el 
terruño: 

—¡Miren cómo trabaja el hijo de Juan 
sus tierras! 

—-No soy el hijo de Juan,—respondió 
el hombre, limpiándose el sudor de la 
frente,—sino uno de sus nietos que tra­
baja para vivir miserablemente y pagar 
por cuarta vez al señor el valor de sus 
tierras. 

Siguió volando el cuervo, y encontró 
más aliáj jinete en un caballo, á un ca­
ballero. 
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—Vaya con Dios el hijo de D. Gil,— 
le dijo. 

—No soy el hijo de D. Gil,—contestó 
el caballero,—sino su nieto, que viene á 
cobrar del nieto de Juan el valor de sus 
tierras por cuarta vez. 

* 
* * 

Pasó mucho tiempo. 
El cuervo detuvo su vuelo y dijo, 

viendo á un hombre que trabajaba sobre 
el terruño: 

•—¡Miren el nieto de Juan cómo labra 
sus tierras! 

—rNo soy el nieto de Juan,—respon­
dió el hombre,—sino uno de sus biznie­
tos que trabaja para vivir miserable y 
pagar por sexta vez al señor el valor de 
sus tierras. 

Siguió' volando el cuervo, y encontró 

más allá, jinete en un caballo, á un ca­

ballero. 

—Vaya con Dios el nieto de D. Gil, 

—le dijo. 
—No soy el nieto de D. Gil,—contes­

tó el caballero,—sino su biznieto, que 
viene á cobrar del biznieto de Juan el 
valor de sus tierras por sexta vez. 

* * * 

Pasó un siglo más. 
El cuervo detuvo su vuelo, y dijo 

viendo á un hombre que, rota la azada, 
lloraba cerca üei leriuñu: 

—¿Por qué llora el biznieto de Juan? 
.—No soy el biznieto de Juau,—repu­

so el hombre;—soy uno de los nietos del 
biznieto de Juan, y el señor me ha arro­
jado del terruño que labraron mis ante­
pasados porque no he podido pagarle por 
la centésima vez el valor de sus tierras. 

Siguió volando el cuervo, y encontró 
más allá, jinete en un caballo, á un ca­
ballero. 

¿Dónde va tan de prisa el biznieto de 

D. Gil?—le dijo. 
No soy el biznieto de D. Gil,— 

contestó el caballero;—soy un nieto del 

biznieto de D. Gil, que viene á buscar 

otro Juan que pague con su descenden­

cia á mí y á los míos otras cien veces 

el valor de las tierras de mis antepasa­

dos. 
El cuervo se alejó, y dijo graznando: 
—Soy más feliz que los Juanes, por­

que puedo posarme libremente en la ra­

ma que se me antoja. Soy más noble 

que los Giles, porque no arranco los ojos 

de los hombres hasta que están ya 

muertos. 
F. PI Y ARSÜAGA. 

La Cooperativa 
GranoUerense. 

Una de las más hermosas manifesta­
ciones que del espíritu de asociación en 
este íiigio es la cooperación. Por medio de 
la cooperación adquiere el ob''ero, el des­
heredado de la fortuna, la ne'-esana inde­
pendencia para el ejercicio de sus dere­
chos de ciudadano, y un inmenso poder 
para preparar la evolución social en el 
sentido de sus legítimas aspiracioneL^ 

La cooperación ha alcanzado encimes 
proporciones debido única y exclusiva­
mente á sus propias bondades. Se calcula 
que existen en el mundo 8.000 co(i|jerati-
vas que agi'upan veinte millones de per­
sonas. De estas cooperativas unas se de­
dican al crédito, constiluyendo bancos 
populares, otras á la producciói), y la ma­
yor parle al consumo. 

Con respecto á las cooperativas de con­
sumo se lee en una obra publicada no ha 
mucho por los señores. Buylla, Posada y 
Moróte: 

«Las cooperativas de consumo en Eu-
»rüpa obtienen niuy diversos resultados; 
»per'o no creo recusable la apreciación 
»que ilustres economistas foi'mulun fíjao-
»do en un promedio de 30 por 100 la re-
»baja que procuran á sus asociados en la 
»compra de los artículos de alimentación 
»y vestido más usuales. Rebajar, sin sa-
»criíiciü alguno de la Hacienda pública, 
»los gastos del obrero, implica un gran 
^aumento de jornal. 

«Los intermediarios se multiplican, so­
mbre todo en las grandes ciudades, en 
«proporciones que parecen fabulosas; y 
»como lü clientela ha de pagar los gastos 
»de instalación y sostenimiffftto de esa fa-
»lanje creciente, el precio de la vida ma-
»terial se eleva en todas parles, aun pres-
»cindiendo de los impuestos ó de un régi-
»men monetario enfermizo como el nues-
»tro.» 

Estas razones bastarán á descubrir al 
proletariado de Granollers los benetícios 
que habrían de obtener con el estableci­
miento de una cooperativa en esla villa. 
Con ella no solo obtendrían la economía 
indicada, sino que asegurarían la buena 
calidad de les alimentos, problema tan 
capital en estos tiempos, especialmente 
para el obrero que tiene necesidad de re­
parar por completo sus energía:"., consu­
midas en las más rudas y diarias labores, 
sino quiere que un agotamiento prematu­
ro le entregue á la más espanlosa miseria 
en medio de una sociedad dominada por 
la ambición y el egoísmo. 

Esto aparte de los beneficios de índole 
moral que las cooperativas reportan al 
obrero, pues sabido es que las gananciss 
que se obtienen se consagran á sostener 
una escuela para los asociados y sus fa­
milias, y para prestar á éstos auxilio en 
casos de enfermedad é invalidez. 

El obstáculo principal con que se lucha 
en Granollers para el establecimiento de 
una cooperativa es el caciquismo. Sabido 
es que ese formidable enemigo de la so­
ciedad española, que nos ha impedido la 
entrada en la vida moderna, se enseñorea 
de la Administración de Granollers arro­
jando sobre algún infeliz industrial todo 
el peso de nuestros tributos y eximiendo 
de su pago á los que fielmente le sirven en 
todas sus porquerías y chanchullos. Con­
secuencia de esto habría de ser el que la 
cooperativa pagaría hasta el último cén­
timo lo que por consumos le correspon­
diere, mientras que el comerciante del la­
do no pagaría un céntimo, haciendo con 
una ruinosa competencia lánguida ó im­
posible la vida de la cooperativa. 

Estos obstáculos no deben condenar a 
la inacción al proletariado de Granollers. 
Ahí existe un partido republicano defen­
sor de la democracia y de la causa del 
pueblo que de.struirá en breve plazo al 
caciquismo, llevará á sus representantes 
al municipio, impondrá la moralidad en 
esa corrompida administración municipal 
y hará posible, que la Cooperativa, insti­
tución social, hija del progreso moderno, 
tenga vida exuberante é irradie sobre la 
clase obrera de Granollers todos les be­
neficios que tan digna y sufrida clase se 
merece. Apoyar, pues, la acción del par­
tido republicano en su obra negativa pri­
mero de destruir el caciquismo local, y 
en su obra positiva después de implantar 
en esa villa aquellas instituciones de cul­
tura y progreso social que hace ya años 
viven en las naciones más civilizadas y en 
los municipios más prósperos debe ser el 
lema del obrero de Granollers, si la ser­
vidumbre en que vive no ha atrofiado 
completamente su corazón y su entendi­
miento. 

Trabajen los obreros en ese sentido, y 
pronto podremos tener la gran satisfac­
ción de inaugurar la «Cooperativa grano-
Uerense», que se levantará como templo 
de la vida nueva sobre los restos del caci­
quismo local. 

j . LLADÓ. 

Estadística vergonzosa 

Ün dato curioso y que revela el des­
cuido en que se encuentra la enseñanza 
entre nosotros, es el que arroja el traba­
jo hecho por el Instituto Geográfico de 
1901, último año de censo. 

De 19 millones de habitantes que tie­
ne España, hay 11.874,890 que no sa­
ben leer ni escribir. 

Es decir, en cifras redondas: de 19 
millones, 12 millones próximamente no 
tienen instrucción, ó sean dos terceras 
partes. 

Por eso somos esclavos del Vaticano^ 

y los vagamundos de ios fraile^ se §*« 
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señorean de nosotros invadiéndonos á 
España. 

SECCIÓN COMARCAL 

Sehsn presentado al Gobierno Civil para 
su aprobación los tíslatulos del centro re­
publicano de La Garriga. 

En la sesión celebrada el miércoles por 
el Ayuntooiiento de Badalona, varios 
concejales presentaron un voto de censu­
ra contra el alcalde, por haber hecho una 
contrata de 75,000 pesetas con el arren­
datario de consumes. 

El próximo sábado se verificará un me-
eting en la vecina ciudad, con objeto de 
protestar contra el Ayuntamiento. El mee-
íing ha sido organizado por el concejal re­
publicano Sr. Blanch. 

Reina gran indignación en Badalona 
por el motivo indicado. 

1 ^ 

SECCIÓN LOCAL 

Nuestro estimado amigo D. Esteban 
Garrell ha sido estos días sumamente fe­
licitado con motivo de la protesta publi­
cada por los caciques de esta Villa y sus 
deudos, y de la enérgica campaña hecha 
por "El Oongost" contra el Caciquismo. 

Felicitamos, tambieu, nosotros, á nues­
tro amigo Garrell, y le alentamos para 
que continué en su noble y desinteresa­
da empresa. 

Juventud de propaganda republicana 

Todos los jóvenes de ideas republica­
nas que deseen formar parte de la juven­
tud de propaganda, deberán pasar por el 
Centro de Unión republicana á fin de que 
pueda citárseles oportunamente para el 
nombramiento de los cargos de dicha 
agrupación 

Rectiticación del Censo 

En las pasadas luchas electorales no 
eran pocas las quejas de los que desean­
do emitir su sufragio no podian hacerlo 
por no hallarse incluidos en la lista del 
censo. 

Llega ya el momento de reparar el 
mal. En el próximo mes de Abril habrá 
de hacerse la rectificación del censo, y 
podrán pedir su inclusión en él cuantos 
tengan veinticinco años de edad y lleven 
dos años de residencia en esta Villa. 

Se ruega, á todos los republicanos de 
Granollers que no se hallen incluidos en 
el Censo, por obra y gracia del caciquis • 
mo, pasen por el centro de Unión repu­
blicana al objeto de que pueda solicitarse 
su inclusión junto con la de los demás 
correligionarios. 

Deseando hacer nuestra labor lo más 
fecunda posible y difundir los nuevos 
ideales entre el pueblo, comenzamos en 
este número á publicar, en forma de fo­
lleto, trabajos notables de los más emi­
nentes políticos y pensadores, y biogra­
fías de hombres ilustres en todos los ra­
mos del saber humano. La forma en que 
lo hacemos tiende á facilitar á nuestros 
lectores la fácil colección de los trabajos, 
de modo que vengan á constituir una 
verdadera biblioteca popular que instru­
ya á la par que avive el entusiasmo por la 
libertad y la democracia. 

IMP. GARRELL.-GRANOLLERS. 

LA CUESTIÓN SOCIAL 
fe-^" 

Conferencia dada en el 

Ateneo de Barcelona por 

DON MANUEL UGARTE 

Ante todo debo agradecer al Ateneo Barcelonés la deferen­
cia de que me ha dado prueba, prestándome su sala y presti­
gio para esta disertación. Es una hospitalidad que agradez­
co doblemente^ por el honor que refleja sobre mi humilde 
persona, y por el beneficio que significa para las ideas revo­
lucionarias el ser defendidas desde tan alta tribuna. 

Demás está que diga cuanto me satisface ver reunidas aquí 
á personas de opiniones tan diversas. Es una prueba de que 
empezamos á comprender que los hombres pueden pensar de 
distinto modo sin tener que volverse la espalda. Y me rego­
cijo doblemente de ello, porque en las luchas pacíficas en 
que vamos á entrar, en los torneos de razón del porvenir, no 
serán nuestras armas las del odio, sino las de la mansedum­
bre y la bondad. 

pe paso por Barcelona, después de una gira de propaganda 
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Taller de Hojalatería y Lampistería 
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Se construyen gasómetros 
para el gas acetileno inexplo-
sibles, no desprenden humo 
ni mal olor, perfeccionados 
para el uso del mechero in­
candescente y calefacción. 

Conducciones de todas cla­
ses para gas y agua. 

Instalaciones de timbres 
eléctricos para la seguridad 
de la casa, gallinares y palo­
mares. 

Grifos para vino á precios 
sin competencia. 

Aurora, 3 

GRANOLLEHS 

OBRA NUEVA 
"FuUs del meu Álbum" 

POH 

PRECIO 2 PESETAS 
J. Vidal y Jumbert. 

FÁBRICA DE ZUECOS 

JUAN JUvf "CARRERAS 

CALLE DE RICOMA, 38 
G R A N O L I . E R S 

Calle de la Aurora, núm. 29 
GRANOLLERS 

feiblioteca í^opular de LA RAZÓN i Biblioteca Popular de LA RAZÓN 

en la Argentina, he sentido el natural deseo de exponer aquí 
también mis impresiones. Nada más natural en estos tiempos 
en que la facilidad de comunicaciones y el espíritu dominan­
te, cada vez más internacionalista, hace que todos los hom­
bres, sea cual fuere su procedencia, empiecen á considerarre 
al fin como compañeros de viaje. 

Por otra parte, entre España y la Argentina existen, ade­
más de los indestructibles lazos del origen y déla lengua, 
grandes razones de amistad y múltiples motivos de simpatía. 
Los argentinos no podemos olvidar que somos hijos de los 
osados navegantes que en siglos pasados salieron de estas 
playas á la conquista de ignorados territorios y que las ciu­
dades, la civilización, la vida de aquellas regiones, no es, en 
cierto modo, más que un retoño, rejuvenecido ó modificado, 
—como queráis,—de la vieja savia de Iberia. 

Es por eso que ai tK)mar la palabra en este recinto, desea­
ría no tener que recordar que según las leyes actuales soy 
exagerado. Preferiría conversar como si todos nos cobijáse­
mos bajo una misma divisa, y como si se hubiese realizado 
ya la unificación de la raza, primer eslabón de la humanidad 
futura. 

Las ideas que voy á remover son universales. Ne me anima 
ningún propósito localista. Con otras palabras he dicho ya 
lo mismo en América, y lo diré mañana en Francia si se pre-' 
senta ocasión. 

Una de las distintivas de nuestro tiempo, es la simultanei­
dad con que se presentan en todos los países los mismos pro­
blemas. La cuestión social sobre todo, que con variantes mí-
pjniai? es ignal ert todas panes. La cuestión social existe 

\uk Jrk 

estión Social 
JÍ55 

Conferencia dada en el 
Ateneo de Barcelona por 

DON MANUEL UGARTE 

Administración: Plaza del OH, 4.—Granollers, 

La Razón, 27/2/1904, p. 4 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


